
       ¿Te engañas o confiesas? I               

 

     “Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros.” 

— 1 Juan 1:8 

    ¿De qué habla este versículo? Juan nos está enseñando algo muy importante:      Negar el pecado es engañarnos a 

nosotros mismos. En su tiempo, había personas que decían: “Yo estoy bien con Dios” “Lo que hago con mi cuerpo no 

importa” “Mientras mi corazón esté bien, todo está bien”   Eso no es verdad. 

La Biblia enseña que somos una sola persona:                           cuerpo +      corazón +     mente. 

Lo que pensamos, sentimos y deseamos termina reflejándose en lo que hacemos. 

       ¿Cómo se ve este engaño hoy? A veces el autoengaño se ve así              “No pasa nada si veo esto en redes…” 

         “Así soy, no puedo cambiar mi carácter”           “Todos lo hacen, no es tan grave”                      “Ya soy cristiano, Dios entiende” 

Pero Juan dice algo claro:      Si digo que no peco, me estoy mintiendo a mí mismo. 

           La lucha es real. Aunque ya seguimos a Jesús:     Seguimos teniendo pensamientos incorrectos                    Luchamos con 

actitudes          Somos tentados        La Biblia dice que seguimos luchando contra el pecado, pero no estamos solos (Romanos 

7:23).       La solución no es fingir que no pasa nada,       la solución es confesar y dejar que Dios nos limpie. 

        ¿Por qué necesito limpieza diaria? Imagina esto          Si no sacas la basura de tu cuarto, al principio no se nota… 

pero después empieza a oler mal              Así pasa con el pecado no confesado: Se acumula. Endurece el corazón. Apaga tu 

relación con Dios      Confesar no es perder, es ganar libertad. 

     Preguntas para reflexionar.           Tómate un momento y piensa con honestidad:            ¿Reconozco cuando fallo o me 

justifico?          ¿Hay algo que hago seguido y sé que no agrada a Dios?                      ¿Busco a Dios para ser limpiado o solo cuando 

me siento mal? 

       Mi percepción bíblica (Escribe con tus propias palabras) 

 

 

                     Mi oración (Habla con Dios con sinceridad) 

 

 

    Aplicación práctica Entonces haré…               Esta semana voy a: Ser honesto con Dios cuando falle. Pedir perdón 

sin justificarme. Alejarme de aquello que me hace caer. Buscar vivir en la luz, no en la apariencia 

 

 

       Recuerda 

Dios no busca adolescentes perfectos,      busca corazones sinceros.     Confesar no te hace débil, te hace libre. 

 

 


